
Semana Santa

Vía Crucis



Introducción

Caminamos con Cristo, que nos dice: «Yo soy el Camino».
Aprendemos a seguirlo no solo escuchando sus palabras, sino 
contemplando su modo de vivir, de amar y de entregarse.

El Hijo de Dios, por quien todo fue creado, quiso hacerse siervo.
Fue entregado, rechazado, ridiculizado, flagelado y llevado a la cruz.
En su pasión, Jesús nos muestra el camino de la paciencia, del amor 
que no se rinde y de la fidelidad hasta el final.

Al contemplar sus sufrimientos, aprendemos cómo caminar con Él en 
medio del dolor y de la injusticia.
Y al mirar hacia su resurrección, se renueva en nosotros la esperanza: 
aquello que hoy se vive con fe y paciencia, será transformado por 
Dios en vida nueva.

Cristo, Dios y esperanza nuestra,
amante de la humanidad,
luz, camino, salvación, paz y gloria
de todos los que te pertenecen.

Por nuestra salvación quisiste abrazarlo todo:
la carne, las ataduras, la cruz, la herida,
la muerte y la sepultura.
Aceptaste el rechazo y el sufrimiento,
y así nos mostraste el camino de la entrega y del amor fiel.

Tú venciste la muerte
y, al tercer día, resucitaste.
Te dejaste ver por tus discípulos
y fortaleciste los corazones vacilantes.
Después de cuarenta días subiste al cielo,
donde vives y reinas por los siglos de los siglos.

Oración Inicial 

Te ruego, te suplico y te pido:
concédeme caminar sostenido por tu gracia,
llegar a ti y descansar en ti,
porque tú eres el Camino, la Verdad y la Vida,
y fuera de ti nadie llega al Padre.

Tú eres mi deseo,
Señor bueno y amable.

(Meditaciones de san Agustín, 18)
Amén.
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PRIMERA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús es condenado
a Muerte

Lectura bíblica: Evangelio según san Lucas 23, 20-21.24-25
Pilato les habló de nuevo, porque quería liberar a Jesús, pero ellos 
gritaban: «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!». Entonces Pilato decidió acceder a su 
petición: les dejó en libertad al que pedían, que estaba en la cárcel por 
disturbio y homicidio, y les entregó a Jesús para que hicieran con él lo que 
quisieran. 

Reflexión de San Agustín
Cristo nuestro Señor, que sufrió por nosotros lo que, al nacer, había 
recibido de nosotros, se ha convertido en nuestro sumo sacerdote para 
siempre, y nos ha dado el orden del sacrificio que ustedes pueden ver: es 
decir, de su cuerpo y de su sangre.
Sean conscientes de esta gracia mientras trabajan por su salvación, puesto 
que es Dios quien actúa en ustedes. Reconozcan en el pan lo que colgó de 
la cruz y en la copa lo que manó de su costado. (Sermón 228B, 2)

Meditación: A veces, como Pilato, nos sentimos divididos entre lo que es 
justo y lo que nos conviene. Que la firmeza de Jesús nos enseñe a elegir 
siempre el amor y la verdad, aunque sea difícil.

Aplicación: Identifica una situación en la que tu corazón se deja 
influenciar por la opinión o el juicio de otros. Ponla en manos de Jesús y 
pídele valentía para seguir su camino con fidelidad.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria
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V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús carga
con la cruz

Lectura bíblica: Evangelio según san Mateo 27, 27-31
Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron y le echaron 
encima un manto de púrpura; y , trenzando una corona de espinas, se la 
pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y doblando la 
rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: «¡Salve, Rey de los judíos!», y 
después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. 
Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le pusieron sus 
ropas y le llevaron a crucificarle.

Reflexión de San Agustín
Ustedes desean a Cristo exaltado en lo alto; regresen a Él crucificado en la 
cruz. Quieren reinar y gloriarse en los tronos de Cristo; aprendan primero a 
decir: “Lejos de mí gloriarme en algo que no sea la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo.” (Sermón 160, 5)
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SEGUNDA ESTACIÓN:

Meditación: Jesús, aunque es humillado y coronado con el sufrimiento, es el 
verdadero Rey. Su cetro es la justicia (Sal 44,7), y el precio de la justicia es el 
dolor en este mundo. Él no reina con la violencia ni el poder, sino con un 
amor que sufre por nosotros y con nosotros. Lleva sobre sus hombros la cruz, 
nuestra cruz, el peso de ser humanos y el peso del mundo. Así nos precede y 
nos enseña cómo caminar, mostrando que el camino hacia la vida eterna 
pasa por el amor, la paciencia y la entrega.

Aplicación: Piensa en algo pequeño que hoy te cueste o te incomode. 
Acéptalo como tu cruz diaria y hazlo con amor, confiando en que Jesús 
camina contigo.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



TERCERA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús cae por
primera vez

Lectura bíblica: Isaías 53, 4
¡Y de hecho cargó con nuestros males y soportó todas nuestras dolencias! 
Nosotros le tuvimos por azotado, herido por Dios y humillado. Más fue 
herido por nuestras faltas, molido por nuestras culpas. Soportó el castigo 
que nos regenera, y fuimos curados con sus heridas. Todos errábamos como 
ovejas, cada uno marchaba por su camino, y Yahvé descargó sobre él la 
culpa de todos nosotros.

Reflexión de San Agustín
Deséenla y anhelen la vida de Cristo que les ha sido concedida; y mientras 
no lleguen a ella, aférrense a la muerte de Cristo como su garantía. Después 
de todo, Él no podía habernos dado una garantía mayor, cuando prometió 
que iba a vivir con nosotros, que morir por nosotros. “Yo he cargado”, dice, 
“con tus males; ¿no te devolveré mis bienes?”
Hizo una promesa, firmó un pagaré, nos dio una prenda; ¿y todavía dudas 
en confiar en Él? (Sermón 334, 2)
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Meditación: La humillación de Jesús nos enseña a superar nuestra 
soberbia: al humillarse, nos eleva. Dejemos que nos levante y nos 
transforme. Despojémonos de la autosuficiencia y del afán de 
independencia que nos aleja de Dios. Aprendamos de Aquel que se humilló 
para que nuestra verdadera grandeza se encuentre en servir, en amar y en 
abrirnos a Dios y a nuestros hermanos necesitados.

Aplicación: Cuando sientas impaciencia, desánimo o debilidad, no te 
quedes en el suelo. Levántate con Jesús y continúa tu camino con fe y 
esperanza.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



CUARTA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús se encuentra
con su Madre

Lectura bíblica: Evangelio según san Lucas 2, 34-35.51
Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída 
y elevación de muchos en Israel, y como signo de contradicción. ¡Y a ti 
misma una espada te atravesará el alma! a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones.»…Su madre conservaba 
cuidadosamente todas las cosas en su corazón.

Reflexión de San Agustín
Sin duda que la pasión del Señor, para muchos fue ocasión de ruina, y en 
ella quedaron al descubierto las cosas ocultas de muchos corazones, ya 
que se manifestó lo que sentían del Señor; y también contristó gravemente 
a su misma Madre, privándola de la presencia corporal de su Hijo. 
(Sermón 104, 13)
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Meditación: María ha estado presente desde el principio, confiando en la 
promesa del ángel: «No temas, María» (Lc 1,30). Mientras los discípulos 
huyeron, ella se mantiene firme, caminando junto a su Hijo con el valor y la 
fidelidad de una madre. Su corazón combina ternura, bondad y fe que no 
se apaga incluso en la oscuridad del dolor. En su mirada y en su silencio, 
María nos enseña a permanecer junto a Jesús, confiando en Dios y 
acompañando a quienes sufren.

Aplicación: En tus momentos de dificultad o tristeza, pídele a María la 
gracia de permanecer fiel y acompañar con amor, como ella acompañó a 
su Hijo.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



QUINTA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

El Cireneo
ayuda a Jesús
a llevar la cruz

Lectura bíblica: Evangelio según san Marcos 15,21
A uno que pasaba, llamado Simón de Cirene, que volvía del campo —el 
padre de Alejandro y de Rufo—, lo obligaron a que cargara la cruz.

Reflexión de San Agustín
De este modo tomas la cruz, cuando cargas sobre tus hombros el ardor del 
pecado, es decir, cuando haces penitencia.
Esto es ayudar a Cristo a llevar su cruz con Simón, porque Cristo cargó 
nuestras iniquidades, y esos pecados le fueron más pesados que la cruz. 
Sé, pues, misericordioso, y ayúdalo a llevar nuestros propios y gravosos 
pecados, poniendo de tu parte mediante la penitencia. (Sermón III de San 
Tomás de Villanueva para el viernes después del Domingo de Pasión)
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Meditación: Jesús, cuyo amor divino es lo único capaz de redimir a toda 
la humanidad, nos invita a compartir su cruz (Col 1,24). Cada acto de 
bondad hacia quienes sufren, hacia los perseguidos o los indefensos, es 
una forma de cargar la cruz con Él. Al acompañar el dolor de otros, 
participamos de su sacrificio, crecemos en amor y contribuimos, junto con 
Jesús, a la salvación del mundo.

Aplicación: Busca a alguien que necesite ayuda y acompáñalo en 
silencio.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



SEXTA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

La Verónica
enjuga el rostro
de Jesús

Lectura bíblica: Salmo 26, 8-9
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor, no me 
escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; 
no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación.

Reflexión de San Agustín
Los ojos de la carne buscan esta luz; aquella luz la buscan los ojos del 
corazón. Pero quieres ver esa luz que ven los ojos del corazón, porque esta 
luz es Dios. Pues Dios es luz, dice Juan, y en él no hay tiniebla alguna. 
¿Quieres ver esa luz? Purifica el ojo con que se ve: Dichosos los limpios de 
corazón, porque esos mismos verán a Dios. (Coment. al Sal 26, 8)
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Meditación: Verónica se detiene ante un rostro herido y marcado por el 
dolor. Con su acto de amor, descubre la verdadera imagen de Jesús: en el 
rostro humano, lleno de heridas y sufrimiento, se refleja la bondad de Dios 
que acompaña incluso en el dolor más profundo. Solo el corazón puede 
ver a Jesús. Solo el amor nos hace capaces de reconocerlo, nos purifica y 
nos abre a la presencia de Dios en quienes sufren. Cada gesto de 
compasión es una forma de encontrarnos con Él y de reflejar su amor en el 
mundo.

Aplicación: Haz un pequeño gesto de compasión hacia alguien que sufre.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



SÉPTIMA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús cae por
segunda vez

Lectura bíblica: Lamentaciones 3, 1-2.9.16
Soy el hombre que ha visto la aflicción bajo el látigo de su furor. Me ha 
llevado y me ha hecho caminar en tinieblas y sin luz. Ha cercado mi 
camino con sillares, ha torcido mis senderos. Ha quebrado mis dientes 
con guijarros, me ha revolcado en la ceniza»

Reflexión de San Agustín
Que cada uno soporte lo que le resulte penoso; que me siga de esa 
manera. Porque cuando comience a seguirme en su modo de vivir y 
guardando mis mandamientos, encontrará a muchos que hablan 
contra él, muchos que le dicen que se detenga, muchos que intentan 
disuadirlo, y entre ellos incluso aparentes compañeros de Cristo. 
(Sermón 96, 4)
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Meditación: Jesús cae bajo el peso de la cruz, llevando el peso de 
nuestras debilidades, errores y del mundo que a veces se aleja de Dios. 
Caer no es perder la dignidad: Él cae para encontrarnos, para levantar 
nuestro corazón y recordarnos que siempre podemos volver a Él. En sus 
caídas, vemos su amor que nos sostiene y nos invita a no rendirnos, a 
confiar en su fuerza y a despertar la fe dormida en nuestro interior.

Aplicación: Si vuelves a tropezar o a cometer un error, no te desanimes. 
Levántate con humildad y confianza, confiando en que Jesús camina 
contigo.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



OCTAVA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús consuela
a las mujeres
de Jerusalén

Lectura bíblica: Evangelio según san Lucas 23, 28-31
Jesús se volvió a ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más 
bien por vosotras y por vuestros hijos. Porqué llegarán días en que se dirá: 
¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que no 
criaron!. Entonces se pondrán a decir a los montes: ¡Caed sobre nosotros! Y a las 
colinas: ¡Sepultadnos! Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿Qué se 
hará?

Reflexión de San Agustín
Así como una esposa llora por su esposo muerto, así el alma se lamenta 
cuando pierde a Cristo por el pecado.
He aquí la tristeza de las esposas jóvenes llorando por sus maridos difuntos…
Si las madres lloran amargamente por sus hijos, y las esposas por sus esposos 
—a quienes no pueden devolver a la vida—, ¿cómo no va a llorar alguien por 
su alma, a la que sí puede resucitar con lágrimas? (Sermón IV de San Tomás 
de Villanueva para el viernes después del III Domingo de Cuaresma)
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Meditación: Jesús se dirige a las mujeres que lloran por Él, y sus palabras nos 
invitan a mirar más allá de la compasión superficial.El sufrimiento y la injusticia 
del mundo nos conmueven, pero la verdadera fe no se queda en las palabras ni 
en las lágrimas: se refleja en la vida y en la conversión.El Señor nos recuerda que 
el pecado y el mal tienen consecuencias reales, y nos llama a abrir el corazón a 
su gracia. Que su mirada nos despierte y nos impulse a vivir de manera 
coherente, con fe, esperanza y amor.

Aplicación: Toma un momento para examinar tu corazón. ¿Cuál pecado o 
actitud necesitas entregar a Dios para acercarte más a Él?

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



NOVENA ESTACIÓN:

Jesús cae por
tercera vez
V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Lectura bíblica: Lamentaciones 3, 27-32
Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su mocedad. Que se 
esté solo y silencioso, cuando el Señor se lo impone; que humille su boca 
en el polvo: quizá así quede esperanza; que ponga la mejilla a quien lo 
hiere, que se harte de oprobios. Porque no desecha para siempre a los 
humanos el Señor; después de afligir se apiada según su inmenso amor.

Reflexión de San Agustín
Aquellos que intentaron callar al ciego que gritaba también caminaban 
con Cristo. Así pues, sean amenazas, seducciones o cualquier intento de 
detenerte: si deseas seguirlo, convierte todo eso en tu cruz; sopórtalo, 
llévalo, no te derrumbes bajo su peso. (Sermón 96, 4)
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Meditación: La tercera caída de Jesús bajo el peso de la cruz nos habla 
de nuestra fragilidad humana y de la dificultad de seguirlo fielmente. A 
veces nos alejamos de Él, nos dejamos arrastrar por la rutina o por un 
mundo que olvida a Dios. Jesús también sufre por su Iglesia: por nuestra 
falta de fe, por el abuso de su gracia y por los corazones endurecidos que 
no acogen su amor. Cada caída nos recuerda que Él comparte nuestro 
sufrimiento y nos invita a levantarnos con Él, confiando en su fuerza.

Aplicación: Reconoce hoy tu debilidad ante Dios y entrégale tus caídas. 
Pídele la gracia y la fuerza para levantarte y seguir caminando con Él.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



DECIMA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús es
despojado de
sus vestiduras

Lectura bíblica: Evangelio según san Mateo 27, 33 -36
Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, «Calvario», le dieron a 
beber vino mezclado con hiel; pero él después de probarlo, no quiso 
beberlo. Una vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando 
a suertes. Y se quedaron sentados allí para custodiarle.

Reflexión de San Agustín
La deformidad de Cristo es lo que te da forma a ti. Si Él no hubiese 
querido ser deformado, tú jamás habrías recuperado la forma que 
perdiste. (Sermón 27, 6)
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Meditación: Jesús es despojado de sus vestiduras, símbolo de posición, 
poder y reconocimiento en el mundo. Desnudado ante todos, queda como 
un marginado, despreciado y rechazado. Este momento nos recuerda 
nuestra propia fragilidad: como humanidad hemos perdido la «primera 
vestidura», el esplendor original de Dios, y muchas veces nos sentimos 
desnudos y avergonzados ante Él. Jesús asume nuestra realidad caída, 
mostrando con su humildad cómo podemos vivir sin apegos, abiertos a 
Dios y a los demás

Aplicación: Renuncia a algo que te ata o que alimenta tu vanidad.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



ÚNDECIMA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús es clavado
en la cruz

Lectura bíblica: Evangelio según san Mateo 7, 37-42
Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Este es Jesús, 
el Rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. Los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la 
cabeza: «Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a 
ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz».

Reflexión de San Agustín
“La carne” significa el deseo de nuestra naturaleza inferior; los clavos 
representan las exigencias de la justicia y de la santidad de Dios. Con ellos, 
el temor del Señor atraviesa nuestra carne y nos fija a la cruz como un 
sacrificio aceptable para Él. En un pasaje similar, Pablo Apóstol nos 
exhorta, por la misericordia de Dios, a ofrecer nuestros cuerpos como un 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. (Sermón 205, 1)
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Meditación: Jesús, condenado y clavado en la cruz, no usa su poder para 
liberarse, sino que acepta el sufrimiento hasta el final. Su entrega nos invita 
a unirnos a Él en nuestra propia vida: soportar las pruebas, permanecer 
firmes en la fe y no ceder ante la tentación de alejarnos de su amor. Como 
dijo Ignacio de Antioquía, los cristianos fieles están “clavados con la carne 
y la sangre a la cruz de Cristo” (Esmirna 1,1). Que nuestro corazón se deje 
clavar a Él, permaneciendo firmes frente a las dificultades, las burlas o las 
pruebas que nos quieren alejar de Dios.

Aplicación: Une tus pequeñas cruces a la cruz de Jesús: acepta con amor 
lo que no puedes cambiar y confía en su fuerza para seguir adelante.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



DUODÉCIMA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús muere
en la cruz

Lectura bíblica: Evangelio según san Mateo 27, 45-50
Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. Y 
alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: «¡Elí, Elí! ¿Lemá 
sabactaní?», esto es: «Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?. Al 
oírlo algunos de los que estaban allí decían: A Elías llama éste». Y enseguida 
uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, 
sujetándola a una caña, le ofrecía de beber.

Reflexión de San Agustín
¡Contemplad hasta dónde llega el dominio del amor en el cielo! Solo en raras 
ocasiones se recuerda a alguien que haya sufrido la muerte por otro; con todo, 
nadie duda de que los hombres aman. Pero el amor divino es mucho mayor 
que el amor humano, porque lleva a Dios a soportar más cosas, y cosas más 
indignas, por los mortales, que las que los mortales suelen soportar unos por 
otros. Por amor descendió hasta nosotros, y en amor debemos ascender hacia 
Él. Por amor murió y fue arrancado de entre los vivos, para que nosotros 
viviéramos unidos a ese amor. (Sermón de Fr. Gil de Viterbo, OSA)
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Meditación: La cruz de Jesús es un acontecimiento que toca todo el cosmos: 
la tierra se oscurece, la naturaleza se conmueve, y junto a Él nace la Iglesia, 
abierta incluso a los paganos. El centurión que presencia la escena reconoce la 
verdad: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. Desde la cruz, Jesús 
nos muestra que el amor vence siempre, que la entrega total transforma la 
historia y da vida donde parece que todo termina.

Aplicación: Ofrece a Jesús aquello que necesitas “dejar morir” en tu vida: un 
resentimiento, un miedo, un pecado o un hábito que te aleja de Él. Permite que 
su muerte transforme tu corazón y te haga más libre para amar.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



DECIMOTERCERA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Jesús es bajado
de la cruz y
entregado
a su Madre

Lectura bíblica: Evangelio según san Juan 19, 25
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, 
María, mujer de Clopás, y María Magdalena.

Reflexión de San Agustín
¡Oh bendita entre las mujeres, que has merecido tan gran altura y 
dignidad!
Todos somos tus hijos y tú eres nuestra Señora, acuérdate de nosotros. 
(Santo Tomás de Villanueva, Miércoles de Pascua, 11)
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Meditación: Jesús ha muerto. Del corazón traspasado por la lanza brotan 
sangre y agua, señal del caudal de los sacramentos: Bautismo y Eucaristía, 
de los cuales renace continuamente la Iglesia. No se rompen sus huesos, 
como nos recuerda la Pasión: Él es el verdadero Cordero pascual, 
completo y ofrecido por todos. A pesar del dolor, del odio y de la injusticia, 
Jesús no está solo. Junto a Él están los fieles: María su Madre, las otras 
mujeres que lo amaron, María Magdalena y el discípulo amado. En su 
cercanía vemos la fuerza de la comunión y el consuelo que nace del amor 
compartido.

Aplicación: Acércate a alguien que sufre, acompáñalo con tu presencia y 
tu oración, actuando como quien cree que Cristo ha vencido la muerte y da 
vida nueva.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



DECIMOCUARTA ESTACIÓN:

V: Te adoramos, Oh Cristo, 
y te bendecimos.
R: Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Lectura bíblica: Evangelio según san Mateo 27, 59-61
José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en un 
sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una 
gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue.

Reflexión de San Agustín
Que José y Nicodemo lo enterraran: según algunos, sus nombres tienen un 
significado. José quiere decir “aumentado”; mientras que Nicodemo, 
siendo un nombre griego, muchos saben que está compuesto por “victoria” 
y “pueblo”. ¿Quién, pues, fue aumentado al morir sino aquel que dijo: «Si el 
grano de trigo no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto»? ¿Y 
quién con su misma muerte obtuvo una victoria sobre el pueblo que lo 
perseguía, sino aquel que al resucitar se sentará en juicio sobre ellos? 
(Sermón 218)

Jesús es puesto
en el sepulcro
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Meditación: Jesús es el grano de trigo que muere, y de su entrega brota 
vida abundante. Del grano enterrado surge la multiplicación del pan que 
alimenta hasta el fin de los tiempos: Él es el Pan de Vida, capaz de saciar 
plenamente a toda la humanidad y de darnos el sustento vital, el Verbo 
hecho carne, entregado a través de la cruz y glorificado en la resurrección. 
Ante su sepulcro resplandece el misterio de la Eucaristía, donde Cristo se 
hace presente para nosotros de manera viva y continua.

Aplicación: Dedica un momento de silencio ante Dios. Deja que tu 
corazón repose en Él y recibe su presencia como verdadero alimento para 
tu vida.

Oración: Padre Nuestro, Ave María, Gloria



Señor Jesús, te suplicamos que, por intercesión de tu Madre, la 
Virgen María, cada vez que meditemos tu Pasión, quede 
profundamente grabado en nuestro corazón lo que has hecho por 
nosotros y todos tus beneficios constantes. Haz, Señor, que nos 
acompañe siempre un agradecimiento sincero y profundo por tu 
bondad infinita.

Virgen Santísima de los Dolores, míranos cargando la cruz de 
nuestro sufrimiento. Acompáñanos como acompañaste a tu Hijo 
en el camino del Calvario. Eres nuestra Madre y te necesitamos; 
ayúdanos a sufrir con amor y esperanza, para que nuestro dolor, 
unido al tuyo y al de Jesús, se transforme en un instrumento de bien 
y redención para nosotros y para todos. Amén.

Conclusión
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